
30 octubre. XXXI TIEMPO ORDINARIO 
 
 

Monición de entrada  
Durante este mes de octubre, ya a punto de terminar, hemos recordado que estamos llamados 

por el Señor a ser sus misioneros. Cada domingo nos reunimos en torno al altar de la Eucaristía, para 
escuchar la Palabra que nos invita a hacerla vida en nosotros. Es la forma de anunciar al Señor que 
nos habla. 

Nuestra Asamblea se presenta ante el Señor ansiosa de escucharle. Vamos a disponernos a 
participar poniendo toda nuestra atención, nuestras ganas de vivir con fe nuestro encuentro semanal 
con Jesús. 
 

Saludo  
El amor de Dios Padre, la comunión del Espíritu, y la fuerza salvadora del Señor Jesús que nos llama 
al servicio y la disponibilidad en favor de los hermanos, esté con todos vosotros. 
 

Acto penitencial  
 Tú nos distes la fe para iluminar el mundo. Algunas veces hemos sido tiniebla, y no hemos iluminado. 
SEÑOR TEN PIEDAD.  
 Tú nos hiciste a tu imagen y semejanza, para colaborar contigo en la creación. A veces hemos roto tu 
obra. CRISTO TEN PIEDAD.  
 Señor, Tú hiciste un proyecto maravilloso. Nosotros lo hemos roto muchas veces. Y mira: en vez de 
paz hay guerra; en lugar de fraternidad, odio; en vez de acogida, soledad. SEÑOR TEN PIEDAD.  
 

Monición a las lecturas 
Los profetas habían condenado la mentira y la mala conducta de los sacerdotes y los falsos 

maestros que convertían la ley en motivo de pecado para muchos, multiplicando interesadamente sus 
preceptos. 

La comunidad cristiana es una familia, en la que ha de reinar el amor. En ella los que presiden lo 
hacen, a imitación de Jesús, como servicio a los hermanos. San Pablo nos habla de las actitudes que 
ha de tener la familia de los cristianos.   

Y Jesús subraya esas enseñanzas, denunciando ante el pueblo la hipocresía de los fariseos y los 
maestros de la Ley, que pervertían la enseñanza espiritual de Moisés y los profetas, y la convertían en 
una carga insoportable. Frente al poder y al ansia de dominar, Jesús invita a sus seguidores a adoptar 
el servicio como la actitud fundamental. 

 
Gesto (después de la homilía) 

- Monición: En el Evangelio de hoy, Jesús nos dice que lo más importante dentro de la 
comunidad cristiana no es la apariencia cumplidora o el poder. Lo verdaderamente importante 
es servir: ser los esclavos; escoger los últimos puestos; estar siempre dispuesto a elegir los 
trabajos más humillantes (al menos en apariencia)… En definitiva, hacer lo mismo que hizo 
Jesús. Por eso, nosotros hoy vamos a realizar un gesto, con el que decimos que queremos 
servir como Jesús. 
 
 



- El gesto consiste en: 
a) Cada uno de los asistentes a la Eucaristía, se va a acercar a un lugar en el que esté ya 

preparada una persona, con la que previamente se ha hablado (y que puede ser el mismo 
sacerdote) y una toalla (que puede estar desde el comienzo de la celebración en un lugar 
visible. Se puede explicar cuál es la simbólica de la toalla, Jn 13, 1-5: Jesús que lava los pies 
de los discípulos, y nos invita a hacer lo mismo) 

b) Cuando el feligrés llega, se le entrega la toalla, que debe coger entre sus manos y se le 
dice: “Si quieres ser el primero sé el último y el servidor de todos”. Y así, van pasando todos 
los feligreses sucesivamente. 

Oración de los fieles 

Presentamos a Dios Padre nuestra oración. 

- Por la Iglesia, para que fiel al mandato del Señor, no ponga nunca su confianza en los 
poderosos de este mundo y en sus riquezas, sino que busque siempre servir desde el último y 
más humilde puesto en la sociedad. Roguemos al Señor. 

- Por el Papa y los Obispos, que en el ejercicio de su autoridad apostólica den siempre 
testimonio de la verdad con autenticidad y caridad, siendo en todo momento signos de la 
unidad de la Iglesia. Roguemos al Señor.  

- Por todos los hombres y mujeres que sufren en nuestro mundo. Que los que nos decimos 
cristianos sepamos estar cercanos de aquellos que pasan necesidad, dejándonos afectar por 
sus pobrezas y dolores, procurando buscar la respuesta más urgente y eficaz. Roguemos al 
Señor. 

- Por las vocaciones a una vida consagrada misionera. Que respondiendo con generosidad a la 
llamada de Dios, estén dispuestos a dar la vida, anunciando el Evangelio con valentía y 
creatividad. Roguemos al Señor. 

- Por el Octubre Misionero Claretiano, que estamos concluyendo. Que la vivencia intensa de 
este mes, especialmente misionero, haya renovado en nosotros las ansias de vivir desde una 
mayor radicalidad evangélica y de ser testigos de Jesucristo en lo ordinario de la existencia. 
Roguemos al Señor. 

Que nuestra oración llegue a Ti, Padre, en la confianza de que siempre nos escuchas.  Por Jesucristo. 
 

Plegaria eucarística V/a: Dios guía a su pueblo. 
 

CANTOS 
Entrada: Como tus brazos (Cantos APJ nº 6) 

Salmo: Adoro tu Palabra [intercalado con las estrofas del salmo] (Cantos APJ nº 120) 

Ofrendas: Símbolos de amor (Cantos APJ nº 83) 

Comunión: Le seguiremos (Cantos APJ nº 14) 

Final: Id y anunciad (Cantos APJ nº 174) 

 


